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t:a )aula del D~monio 

Hrgum~nto d~ la pdlcula 

Eloisa era una bailarina sin contrato, una 
muchacha huérfana que veía pasar los días bajo 
Ja amcnaza del hambre. 

Sin otra compañía que la de su perrito, pasa­
ba Jas largas horas en la mísera habitación que 
nèupaba en su casa de huésped~s. , 

Cierta nochc devoraba un salchtchon, del que 
había clado una parte a su fiel compañero de so­
Jcdad. Era su único alimento. 

Llovía ... De un cuarto vecino llegaba la mú­
sica de un piano tocando un baile de moda. 

El perrito se levantó sobre sus patas traseras 
y se puso a bailar. 

- ¡Veo que todavía te acuerdas de nuestros 
buenos tiempos I - di jo somiente, Eloisa. 

Una mujer cntró en el cuartito. Era la du~­
ña de Ja pensión quien con cara de pocos anu­
gos habló así a la muchacha: 

-Me ha salido un buen inquilina para este 
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cuarto y, aun sintiêndolo mucho, tengo que 
despedir a usted .. . 

- ¿ Pero no considera usted mi situación? 
-Todo lo que usted quiera, pero el nego-

cio es el negocio... Adermí.s si yo fuera tan 
joven y bella como usted, encontraría dinero 
facilmcnte ... 

Y salió dejando a Eloisa en el mar de som­
bras de la duda. ¿ Cómo hacerlo para ganar la 

"vida en una ciudad que se le apareda hostil, en 
aquel gran París donde nadie hacía caso de 
ella? 

Eloisa tomó una determinación. Marcharía 
a ver si encontraba trabajo en cualquier parte. 

Y despidiéndose de aquella casa que había 
presenciado la pérdida de sus últimas ilusiones, 
comenzó a deambular por las calles de la ca­
pital, llevanclo el pcn·ito en brazos. 

En una de las callejas mas feas del viejo P~­
rís sc cncontraba "La ] aula del Demonio", un 
insignificantc cabaret cuyas artistas no lograban 
at raer la clientela. 

Pcdro, "El Francés", era el propietario de 
aquel antre y sc desesperaba ante el constante 
f racaso del negocio. 

La mayor parte de las mesas estaban vacías ... 
Tres o cuatro concurrentes presenciaban abu-
rridos el espectaculo. . 

Bailaron unas muchachas y a pesar de lo h­
gcritas de rcpa que iban, apenas tuvieron éxito. 

Pedro sc dirigió a una de elias, la que en 
otro tiempo había constituído el "clou" de las 
atracciones y le di jo con melancolía: 
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-MarceJa, es bien triste, pero ya t1o tienes 
gancho para atraer a nadie. 

MarceJa movió los hombros con tristeza. Se 
escapa ba de ella la j uventud, y el amargo pro­
blema del porvenir se lc presentaba con carac­
teres agudos. 

Sentóse solitaria a una de las mesas. i Ah, 
los lejanos días triunfales! 

Francamente en "La ]aula del Demonio" 
cada vez había menos pajaros. Y las pobres 
atracciones no lograban reanimar aquel cabaret 
que pareda dispuesto al cierre. 

De pronto cntró en la sala un joven, de as­
pccto extranjero. Era un cliente insospecha­
do que a no ser por la lluvia, jamas se le hu­
biera ocurrido entrar allí. 

Sentósc a una dc Jas mesas y con aire ab11 
rrido fumó un cigarro. 

Uno&" clientes comentaren en voz baja: 
-Es Franklyn, el rico pintor americano. 
-¡ Ah, ya he oí do ha biar de él ! . . . Lleva 

tiempo instalado en París. . . . 
Comcnzó a danzar una pareJa de batlannes 

"apaches, un bailc de csos de taberna, lleno à 
brutaJidad y lascívia. 

Indiferente contemplaba Franklyu la actua­
ción de los danzarines. 

Eloi sa en s u errante caminar llegó ante "La 
}aula del Demonio". Al oir música, recordó 
sus actuaciones de bailarina y penetró en el 
local. 

Quedó junto a la puerta admirando a la pa­
reja de "apaches". 

El pen·ito al escuchar el piano, saltó a tierra 
y se puso a bailar como en otros días mas fe­
lices. 

Después avanzó hacia el centro de la sala r 
comenzó a tocar el pantalón del bailarín apa­
che. 

Este hombre, de aspecto brutal, recbazó de 
una patada al animalito; pero éste volvió a él, 
y ahora, en vez de acariciarle, pretendió mor­
derle en una pantorrilla. 

Los cscasos clientes reían por el inesperada 
incidente .} Eloísa, junto a la puerta, no osaba 
moversc ante la audacia del "compañerito". 

El apache, al sentir el agudo filo de los 
clientes del perro, le dió un formidable piso­
tón y el pobre animal, alejanclose, comenzó a 
gemí r y a cncoger la pati ta lastimada. 

Al ver aquello, Eloísa se enfureció. Quería 
tanto a su pen·ito que el daño pareda que se lo 
hahían hccho a ella. 

Y sc clirigió al bailaclor, recrimin{mdole con 
clurcza. 

-Cuide mejor clel perro y no lo deje suel­
to-dijo el bailarín, que se había visto obliga­
do a interrumpir su danza. 
-~fi perrito no hace daño a nadie. Es m-

ofensivo. 
-Eso cuénteselo a su abuela. 
-¡ Brut o ... mas que bru to! 
Y empezó a darle golpes en el pecho; pero 

el apache se enfureció y quiso agredir a la 
ingenua criatura, que, despavorida ahora por 
el terror, corrió desesperadamente por la sala, 



basta ponersc junto a la mesa de Frankiyn, 
como si buscara la protección de este hom­
bre. 

Franklyn se levantó e impidió que el apache 
hicicra daño a Eloísa. 

- ¿ ÇJuién es usted para cerrarme el paso ?­
di jo el bailaclor. 

Y, armanclosc nípidamente de un puñal, fué 
a clawírselo al pintor. Este sabia dominar bien 
sus puños. De un formidable mazazo derribó 
en tierra a su enemiga. 

Acudieron varios hombres, entre ellos Pe­
dra, llevúndosc dc allí al hailador mal herido. 

El ducño del cabaret ·sc dcsbizo en excusas 
anit' el cliente. 

-No sabc ustecl cmínto lamento el acciden­
te, señur. .. J>recisamcntc en mi cabaret, donde 
reina siemprc la paz ... 

Lucgo avanzó hacia Eloisa, que contemplaba 
extúlica a su inesperada salvador, que unía a 
esta rualidad la dt: ser un homhre joven y dis­
Linguido. 

-¿Qué busca usted aqui ?-gritó Pedro, mi­
rando de arriba abajo a la muchacha-. i Es­
to no es ningún asilo de vagabunclas ! 

Eloísa miró a Franklyn y le dijo. como si 
quJSJera horrar el mal cfecto de las anteriores 
palabras: 
-i No lo crea ustcd! ¡ Yo no soy ninguna 

vagabunda, scñor !.. . Soy una bailarina que 
busca trabajo! 

Franklyn guardó silencio. Y el empresario 
se echó a reír dc modo provocador. I 
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-¡ Debe ser la gran Pawlova disfrazada! 
¡ Scguramente que si baila nos va a dejar em­
bobados! 

-¿ Qui e re usted que lo pruebe? 
- \nde, así nos rei rem os un poco ... 
Pedro fué a sentarse en compañía de Mar-

.. . impidió que el apar he l!iciera daño a 
Eloisa. 

cela y dc otras artistas. mientras Franklyn 
volvía a ocupar su puesto. 

I~loísa ~e descalzó . .9uitóse las medias y em­
pezo a ballar, acampanada por el piano. 

¡ Y cómo bailaba aquella criatura! i Con qué 
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prectston, con qué ritmo, con qué maravilloso 
movimiento ! 

Pedro exclamó, sobrecogido por Ja sorpresa : 
-¡Pues baila magistralmente! ¡No lo hu-

biera creí do nunca! . 
También Franklyn, sin perder su seriedad, 

confesó que la muchacha era un primor dan­
zando. 

Pero, de pronto, Eloísa cayó en tierra, des­
vanecida... El esfucrzo que había realizado 
era demasiado intenso para una mujer que ha­
bía comido en vcinticuatro horas sólo un pe­
dazo de salchichón. 

Franklyn acudió a levantarla, lo mismo que 
Pedro y MarceJa. Le dieron a beber una ca­
pita de licor y la joven volvió en sí. 

-¿Qué le pasa ?-preguntó Franklyn. 
La joven miró con sus hermosos Cljazos a1 

pintor y le di jo con un gesto de clesaliento: 
-to que tengo no es . mas que _hambre ... 

La n1ejor medicina sería un poco de alimento. 
-i Pobre!... i Hagan el favor de servirle 

una !mena com ida! 
Media hora dcspués, E loísa se encontraba 

mas animada ante el espléndido festín con que 
la habían obsequiada. 

También el perrito tenía su manjar, pues 
ella había dicho: 

-J\Ii pobre perrito esta muerto de ham­
bre. Dente algo dc corner antes de que se fije 
en ot ra pantorrilla ... 

Franklyn contemplaba con tristeza a la po­
bre muchacha. i Desgraciada criatura ! 
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Apartóse tmos pasos y dijo a MarceJa, clan­
dote u nos billetes: 

-Tenga, para que se cuide un poco de esa 
pobre artista. 

Eloísa bajó los ojos tristemente. i Cuan no­
ble era aquet generoso salvador! 

Pedro se reunió con Franklyn y le dijo: 
-De esa muchacha me cuido yo ... Haré de 

ella una gran artista. Sus cualidades son ex-
cepcionales. . 

Volvieron todos al lado de Elo1sa, que había 
acabado su comida, y el pintor le dijo: 

-Debe estar ustcd tranquila, señorita, pues 
su futuro queda ascgurado. i La van a contra­
tar! ... 
-i Sí ! ¡ Yo la convertiré en una estrella fa­

mosa!... - clijo .Pedro sonriente. 
Eloísa apagó s u sonrisa. ¡ Quedarse alli! ... 

Mementos antt!s había soñado cOll la dicha de 
marchar con su salvador, que ya le pareda stt 
príucipe enamorado. 

Viendo que el joven se disponía a. salir, le 
çlijo tristemente: 

-¡ Pero yo hubiera preferida no quedarme 
aquí!. .. 

-¿Por qué? 
Sua ve y audaz, ella agregó: 
- Y o hubiese desa do que usted me hubiese 

empleado en su casa. 
Sonrió el pintor, hombre que no queria sa­

ber nada dc amores. 
-El trabajo que yo querria darle no esta 

a la altura de sus méritos-le respondió, 
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-Pero, al menos, ¿se dejara usted ver por 
aquí? 

Pensando no cumplir. respondió por corte­
sía: 
.-i Na!ural.ment~! Cada vez que me lo per­

nutan m1s ocupac10nes. 
Y, estrechando la mano de Eloísa. abando­

nó ''La ]aula del Demonio". 

-¡ Y o la couvcrtiré en tma estrella famosa! 

Y de~de aquel momento Eloísa pasó a ser 
una arttsla de cabaret. .Marcela cuidaría de 
ella. 

Eloísa aceptó las proposiciones de Pedro. 
que, por el momento, solucíonaban su situa-

• 
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ción. pcro en su alma se abría un gran m­
terrogantc: 

¿ \'olvcría a ver a aquel otro hombre? 

* * * 

:\I atn:icio era un verdader o pintor bohemio, 
cuyas pmturas cran como sus ex:presiones: bas­
tantes crudas. 

A la otra mañana, Manricio fué a ver a su 
qucrido compañero Franklyn. 

-¿Sc puccle saber dónde estuviste metido 
anoche ?- le di jo-. No te encontré en ninguna 
parle. 

Franklyn. sin darlc impodancia. contó lo 
que le había ocurrido en "La J aula del De­
monio". 

- Comprendenís que la aventura no ha po­
dido ser mas vulgar-lc dijo. 

- Hombrc, no tan vulgar como te parece. 
Supongo que algún día volvenís alia por Ja re­
compensa ... ¿No dices que la joven es bella y 
simpatica? 

-l\[auricio. uo te permito conjeturas que 
mt· ofcnden ... 
-¡ Hombre ! ... ¡Eres de una frialdacl que 

aterra! ¡ Y, demonio, para pintar obras maes­
tras, para ser artista hay que llevar calor en el 
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alma ! ... i Y lú no eres mas que un americano 
con sangre dc horchata! ... 
-i Estoy contento de ser lo que soy !-re­

plicó severamente. 
-Te dejo con tu misticismo. 
Franklyn quedó solo en su estudio de pin­

tor. 
Lam~ó un largo suspiro. No, no quería en­

redarse en cuestiones pmorosas. De ningún 
modo las aceptaba. Dc Ja aventura de "La 
Jaula del Dcmonio" no volvería a acordarse 
nunca mas. 

Los pensamientos y las esperanzas de Fran­
klyn estaban concentradas en conseguir el 
tr1unfo de su arte. 

Y en scmanas sucesivas dedicóse largos ra­
tos a pintar, teniendo por modelo una mujer 
preciosa. 

Tenia que representar una figura de hada y 
la modelo estaba cnvuelta en blancos tuies y 
cubría su caheza con una espléndida cabellera 
magdalénica. 

Y Franklyn, atormcntado por la pasión del 
arte, ponía temblores de emoc1ón en sus pince­
les. 

Vna mañana la modelo sc sintió fatigada de 
posar y. aprovechando un momento en que el 
pintor estaha distraído, se sentó en un divan 
y comenzó a fumar un cigarriilo. 

Volvióse Franklyn y. al verla de aquet modo, 
le gritó airado: 
-i Levantese en seguida ! i Vuelva a adqui­

rir sus actitud es de bada! 
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-i Estoy muy cansada! 
-Un poco mas de paciencia y lo dejamos 

por hoy ... 
-.-i No, hi jo. no! Estoy harta de represen­

tar el pape! de hada. :Mire: puede usted buscar 
una modelo mas inocente para terminar su 
cuadro. 

-Pero ... 
La modelo le tiró el ciganillo a la cabeza, 

se despojó luego de su clasica peluca, quedan­
òo con el verdadera cabello cortado a la "gar­
çone". 

-No quiero nada mas con usted. Me can­
sa posar ... --di jo. 

Y ocultóse detras del biombo para cambiar­
sc ~u traje de hada por el demoníaca vestida 
que llevaba por la calle. 

Mementos después, entraba Mauricio, a 
quien su amigo expuso lo que le ocurría. L a 
modelo sc había cansa do de hacer de hada .. . 
¡ Adiós el cuadro en que él cifraba todas sus 
ilu~iones I ... 

-Déjala por mi cuenta-dijo Mauricio-, 
que yo entiendo mas que tú de estas cosas. Ve­
ras cómo la convenzo. 

Y llamó en la tela del biombo : 
-i Scñorita... preciosa, inspiradora!. .. 
La contestación de ella fué un zapato que le 

tiró a la cabeza. Mauricio, ante tan contun­
dentes argumentes, no quiso mas bromas. Chi­
co. i Yava geniecillo el de la modelo! ¡ Sí que 
era un ·modelo de amabilidad! 

La joven salió del biombo y, mirando con 



11 

l i 

14 

desprecio a los dos amigos, abandonó la casa. 
Franklyn quedó lamentimdose de su mala 

suerte. ¿ Cómo hacerlo para buscar una modelo 
angelical que pudiera representar la imagen 
de pureza y amor que sentía el alma del ar­
tista? 
.:-Tendt:a~ que abandonar tu propósito-le 

dtJO Mauncto-. La modelo que sueñas es im­
posible. 

Y, cambiando de conversación, añadió: 
-Lo que te conviene es distraerte. Me han 

dicho que en "La Jauta del Demonio'" hay 
una artista completamente esquiva a todo in­
tento masculina. ¿ Quieres que vayamos a 
verla? 

-¡"La Jaula del Demonio !" Me haces pen­
sar ahora que fué allí donde viví aquella aven­
tura ... ' i Sí,te acompañaré ! ... i Quién sabe si 
aquella bella joven estaní allí todavía ! 

Y por la noche se encaminaran al cabaret. 

*** 

"La Jaula del Demonio" se había transfOt·­
rna~o por completo. A la m.iseria y fealdad an­
tenor había sucedido el espléndido !ujo de los 
cabar~ts fav?recidos por el públíco elegante. 

Qu1en habta obrado el milagro era Eloísa, 
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que se habia converddo en la danzarina de 
moda. 

Pedro, el propietario, se frotaba las manos 
de alegria. Maravillosa adquisición la de aque­
lla criatura, venía como un regalo de la 
suerte en una noche de lluvia y de miseria. 

Aquella noche el gran pública invadía el sa­
lón, convenientemente decorada. 

Pedro fué a ver a Eloísa, que acababa de 
arreglarse en su camarín. 

-Eloísa, querida-le dijo-. El salón esta 
lleno de gente, que espera su número con im­
paciencia... Hoy han venido también bastau­
tes americanos. 

-¿Sí? 
Y la ilusión pareció poner resp1andores de 

luz en sus hermosos ojos. 
reclro, que se babía ido enamoranclo de la 

artista, le di jo, sonriente: 
- Pcro el que usted espera desde hace al­

gún tiempo, éste no vendní nunca. 
Sabía que Eloísa seguía pensando en aquel 

pintor americana que la salvó una noche ... 
. La sonrisa de Eloísa se ocultó y dijo con 

scriedad: 
-¡ Se equivoca usted, Pedro! ¡El. corazón 

me dice que vendra! ... 
-No piense en aquel hombre.. . que no ha 

vuelto a acordarse mas de usted. ¡En cam­
bio, yo!... Eloísa, ¿por qué no quiere usted 
casarse conmigo? 

Y pretendió abrazarla. 
Eloísa I e rechazó suavemente. No sentí a ha-
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cia su empresari o el menor amor, pero .. . tam­
poco quería desengañarle, ante ·el temor de 
perder la contrata. 

-Le agradezco el ofrecimiento, amigo Pe­
dro, y puede que algún día lo tenga en cuen­
ta ... -respondió. 

Era ya hora de presentarse en escena. Eloísa 
se dirigió al gran· salón. 

Franklyn y Mauricio se habían aposentado 
en una de las mesas. El pintor buscaba con los 
ojos a ver si veía a aque!la bailarina que él 
protegiera una noche. ¿Qué seria de la vida 
de la joven? 

De pronto, apareció Pedro. Pasó sus ojos 
por los concurrentes y se estrerneció al descu­
brir al pintor. 

Aquel hombre podía ser su posible rival, y 
sólp por esa posibílídad ya Je odiaba. 

-Señores-díjo-, tengo el gusto de pre­
sentar a ustedes a la señorita Eloísa con sus 
geníales danzas. 

Momento después, dos rnuchacbas entraban 
en la sala, llevando una enorme polvorera. De 
ella salió la encantadora Eloísa. Y bailó, bai­
Ió de aqucl modo magistral con que sabía ha­
cerlo y que podía compararse al de las mas 
célebres bailarinas. · ~ 

Franklyn descubríó, agradablemente sor­
prendido, que la famosa bailarina Eloísa era 
la misma que él babía protegido. ¡ Cómo se 
había encumbrado aquella hermosa criatura! 

-¿Sabes, Mauricio ?-le di jo a su amigo-. 
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Précisamcntc es aquella muchacha de que te 
hablé. 
-; Chico! ¿ Y es posi ble que hayas estado 

tan to tiempo sin vol ver a verla? ¡Es imperdo­
nable! ¡ Cuidado que es bonira y baila bien ! 

-Sí, muy bonita. Ahora me doy cuenta. 

.. . sa/ió la encantadora E!oísa. 

Con una modelo como ella sí que pintaría una 
obra maestra. 

!\1ientras bailaba, descubrió Eloísa de pron­
to a su caballero de amor, al ~ hombre soñado 
por ella c-omo ~u prínripc. 

Estuvo un momento suspensa, emocionada, 
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pero, recobrando su aplomo, siguió hailando 
con una majestad de paparo. 

S u corazón palpita ba alegremente... Sonreía 
ella al pintor, al hombre que, después de tan­
to tiempo, había cwnplido su palabra de vol­
ver. 

Cuando acabó su número de baile, y des­
pués de corresponder saludando muchas ve­
ces a los aplausos de la concurrencia, la her­
mosa joven rogó a un criado advirtiese a Fran­
klyn que ella le esperaba en el camarín. 

Corrió al cuarto con una ilusión loca, de ena­
morada. 

El criado transmitió el recado a Franklyn, 
quien se levantó para ir allí. Mauricio le des­
pidió, diciéndole : 
-¡ Quién fuera tú, chico I 
Momentos después, el artista entraba en el 

caniarín de la clanzarina. Ella corrió a su en­
cuentro con los brazos abiertos, con un deseo 
de estrecharlo cariñosarnente. 

¡ Le quería tanto ! ... 
-¡ Usted ... usted !. .. i Nunca había perdido 

las esperanzas de volver a verle !-di jo. 
Pero no le abrazó, limitandose a estrecharle 

las manos con efusión. 
Franklyn, sonriendo y admirado de aque­

lla hennosura, se excusó por el retraso de su 
anunciada visita. 

-Tuve mucho trabajo-le dijo- . Pero 
siempre me hice el prop6sito de volverla a 
ver a usted. 

-¡No sabe ustecl cuanto se lo agraclezco! 
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i He pensado tan to en mi salvador ! 
Y hablaba ingenua y emocionada, y !e hu­

biera costado poco dcclararle basta su dulcc 
\' buen amor. 
- Franklyn, galante y correcto, pero inclife­
rente al parecer ante las demostraciones sen­
timentales de la mtrchacha, se limitó a decirle: 

-¿ Tend1·ía usted inconveniente en hacer de 
modelo para rrú ? 

-Lo haría encantada. señor ... 
-Gracia s. 
-Si quiere. me puedo ir con usted en segui-

da-.agregó Eloísa, que sólo deseaba 1a eterna 
compañía de él. 

-No ... no es preciso. La espero mañana 
por la mañana. He ahí mi nombre y mis se­
ítas. 

Y, después de besar su mano, abandonó el 
santuario de aquella cliosa juvenil. 

Quecló la linda muñeca turbada, encantada 
ante la idea de estar con el pintor ... y, acari­
ciando a su perrito, le di jo: 
-i El es menos expresivo que tú! i Pero yo 

lo haré salir de sus casillas ! 
Pedro había visto salir a Franklyn. Y, ce­

loso, se dirigió al carnarín de Eloísa. 
- ¡ Ya sé quién ha estado aquí !-dijo. 
- Sí. ¿Por qué ocultarselo? i EI americano, 

el hombre que tenia que venir! 
-¡ No confie en él ! i Hagame caso, Eloí­

sa!.. . Si usted quiere, mañana mismo pode­
mos ir a la Alcaldía a contraer matrimonio. 

Y adoptaba una actitud ridícula. 
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-i Nada de precipitaciones! - exdamó ella 
riendo-. Cuando yo me case ha de ser por la 
iglesia y con toda solemnidad. 

-Pcro ... ¿ puedo tener una esperanza? 
- Tenga un poco de paciencia y acaso ... 
Se despidió sonrientc. ¿Qué importaba te­

nerle engañado? El al ma de ella sólo tenía un 
a111or: el de Franklyn. 

*** 
Al siguiente día, Eloisa. que vivía desde su 

actuación teatral en compañía de Maréela, or­
denó que sacaran de allí su equipaje. Reía ale­
grementc. como la mujer mas feliz de la vida 

-Qucricla MarceJa, i estoy contentísima! 
-).Se puecle saher el por qué de esa ale-

gría ?-te responclió MarceJa, para quien la 
vida no reservaba ya sorpresas agradables. 

-Vov a casa del americano. i Adiés, ami­
guita! ¡Tal vez nos veamos algún día! 

Y luego de abrazarla v besarla, salió de alli. 
deiando a Màrcela con la tristeza de su nueva 
soledad. 

M ornen tos después apareció Pedro. El due­
ño del cabaret venía dispuesto a casarse por la 
iglesia. 

Acabaha cic arreglar los papeles en la Pa­
rroquia. oronto a celebrar la boda con Eloísa. 
ya que ésta le hahía dicho que cuando se ca­
sase lo haría con ceremonia religiosa. 

Se sorprendió extraordinariamente al no ver 
allí a Eloísa. 
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-¿ Dónde esta? 
-i Se ha marchado !--di jo Marcela-. Y no 

me dijo dónde iba. 
Terrible furor se apoderó de él. 
-i Y yo que venía a buscaria para casarme 

con ella! i Ella quedó en esperarme!. .. di jo, 
mintiendo. 

-Pues no pareda que era esa su intención­
contestó MarceJa, algo burlona. 
-i Ah! ¿ Tú sabes algo? ¿Ha ido a ver a 

ese pintor americano? 
MarceJa afirmó. ¡ Sí. había ido alla! ¿Por 

qué se hacía ilusiones Pedro? Eloísa amaba a 
otro hombre. 
-¡ Di me las señas o te mato !-rugió Pedro, 

apresando sp cu e Ito con f u ri osa indignación. 
MarceJa se libró de aquel dogal y pudo res-

ponder: 
-i Te juro que no las sé! 
-¡ Habla... perra! 
-i No las sé ... no las sé! i Te lo juro ! 
Pcdro la rechazó. furioso. ¿ Cómo encontrar 

a Eloísa? Un extraño presentimiento le decí¡¡. 
(jue ella no volvería al cabaret. Y està visión 
le producía un dolor vivísimo. 

l\(ientras tanto, Eloísa había llegado al es­
tudio dc Franklyn con su numerosísimo equi­
paje. 

Franklyn. que estaba con su amigo Mauri­
cio. se sorprendió ante Ja impedimenta que lle­
vaba la muchacha 

-Pero, ¿qué es eso ?-preguntó. 
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-¡Nada ... que aquí estoy ... y he venido 
para quedarme T 

Franklyn miró desalentado a su amigo. 
i Huena la había hecho ! El quería a Eloísa co­
mo modelo, pcro no como invitada a vivir en 
la casa. Mas. ¿ córuo decirle ahora que se mar­
chase? 

. ~¿ Dónde esta mi habitación-exclamó, bu­
lltctosa. la muchacha-. Vov a cambianne de 
traje. -

Y como viese que Franklyn la contemplaba 
con disgusto, ella dijo: 
-P~rece que no le alegra mucho el que ha­

ya vemdo ... 

-¡ Dime las sciias o te mato! 
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-¡SL .. si! ... 
-¡ No se preocupe! Y o haré lo posi ble para 

amt>nizarle la existencia. 
• \ una <.rd en dc Franklyn uu criado condu­

jo el equipaje de Eloísa hacia el cuarto que 
dehía ocupar. 

La muchacha f ué allí cantanclo y riendo . 
Franklyn y su amigo se rniraron, asustados. 
-¡ Y yo que no queda mujeres en casa!-

di jo Franklyn. 
1\Iauricio se echó a reír y le di jo: 
-Ya te acostumbratas a ella ... Nada hay 

tan agradable como la co.mpañía de una n1\1-
jer bonita. Mc lo dinis dentro de algún tiempo. 

*** 
Pasó un mes. Eloísa se había instalado en la 

casa del pintor, sirvienclo de modelo a éste en 
un maravilloso cuadro que pintaba. 

El tiempo que llevaba en la casa había au­
mcntado el amor que Eloísa sentia por Fran­
klyn. ~ero ~I ,verle tan respetuo~o, tan tímido, 
tan seno, El01sa no osaba marufestarle clara­
mcnte la pasión que bullía en sus venas. 

Por su parte, Franklyn consideraba menos 
pesada que antes la estancia de Eloísa. Tarnbién 
en el fondo de su alma se había enamorada de 
su modelo, aunque la timidez le obligaba a si­
lenciar ese cariño. 

¿Llegaria algún día en que fuera posible de~ 
círselo? ¡Ton to! ¡ Si ella le espera ba con los 
brazos abicrtos! 
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Mientras, ''La }aula del Demonio', vo1vía 
a ir de mal en peor. La pérdida de ~loísa fué 
la ruïna de Pedro. Y el empresario se dedicaba 
al alcohol y al juego para olvidar su tristeza. 

Bebía continuamente y, viendo su café va-­
cio, decía rnuchas veces: 

-Cuando vuelva Eloísa volvera nuestra 
prosperidad. 
-i No la venís mas !--exclamaba i\Iarcela. 
-Pero al americano sí. .. Y el dí a que lo 

encuentre... lo mataré. 
Y con aquel PfOpósito terrible de venganza 

seguía bebiendo, con una sed inextinguible. 
La vida es así. Fracaso para unos, éxitos 

para otros ... 
Franklyn había acabado su cuadro, su obra 

maestra, en gue representaba la hermosa figu­
ra dc E loísa. Y para mostrar la tela a sus amis­
tades las invitó una noche a una reunión. 

i Ah, las felicitacioncs llovieroñ sobre el ar­
tista! Y las muchachas, Jas jóvenes hermosas 
de la alta sociedad rodeaban al triunfador con 
la alegría de que el gran artista se fijara en 
alguna de elias J?ara esposa. i Ser la amada 
de un hombrc celebre! ¿ IIabía mayor dicha? 

Pedro, después de haber cerrado '>U caba­
ret, salió aquella noche a deambull!r por las 
calles de la ciudad. 

Quiso el destino que llegara ante la casa de 
Franklyn. Hubiera pasado de largo de no ver 
a 1\rauricio, aquel joven que acompañaba una 
noche a Franklyn en .. La ]aula del Demonio" 
pasar junto a él. 
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Mauricio creyó que aquel hombre mal vestí­
do era un pobre y le entregó un fra!lco, a 
tiempo que entraba en la casa de su amtgo .. 

Pedro tomó aquella moneda y una terr~ble 
sospecha anidó en su alma. La casa estaba du­
minada. Daban, de seguro alguna fi esta. ¿Es­
tarí a allí el maldito americano? 

... rod cabmt al triunfador ... 

Era preciso saberlo. Saltó la ta~ia y co­
men?:Ó a andar lentamer:t~ por ~I Jardm. 

:Mientras Franklvn rectbta cord1ales enhora­
bucnas oculta en Ún rincón del jardín estaba 
Eloísa,' hablando con Maurido, 
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-Para él no soy mas que una modelo-­
decía la joven-.No sabe o no quiere, leer 
en mi corazón. ' 

-¿ Por qué no lc habla? 
-i Ah, no! ¡ Se lo he dado a entender tan tas 

veces! i No me quiere! Ya ve, Pedro: el dueño 
del C!lbarct quería casarse corunigo y yo lo re­
chace por Franklyn ... 
-i Pobre Eloísa ! 
-¡~o quiero estar mas aquí! i ;..rañana me 

marcharé para siempre! 
Los dos jóvcnes voh•ieron al salón. Pedro 

que deambulaba por el jardín, había descubier~ 
to a Eloísa, y una cmoción intensa se había 
apodcrado dc su ser. 
-¡ ~h, la amada ... la única! ¡No podia es­

t~r leJos, seguramentc, el pintor! ¡ Y él nece­
:>Itaba vengarse! 

Las much~chas rodcaron a Eloísa al llegar 
a la sala, hac1endo grancles dogios de ella. 

F~anklyn se accrcó a la modelo sonriente 
cor~llal. .. A Eloísa debía s u tri tm fo: Eso no 1~ 
olv1daba ... 

-;-Señ~t_"ita, hay que felicitaria de todo co­
razo~-diJ? ~Iegel, otro pintor farnoso. 

-,Grac1as .... 
, -Si tuviera usted unos momentos libres ba­
r!~~ u1~ ~ran honor si quisiera posar para rní­
Sigulo diciendo el célebre artista. 

E;lla sonri_ó y miró a Franklyn. :.l"o se perte­
necia. Su v1da, su voluntad, sus acciones eran 
de estc hombre, 

-En eso el señor Franklyn tiene la pala­
bra-dijo. 

El americano tembló. Temió comprometerse, 
clemostrar aquel amor que no osaba manifes­
tar. Y respondió: 

-Csted es completamente libre, Eloísa, y 
pucdc hacer lo que le plazca ... 

Eloísa le miró con desdén y di jo lu~go: 
-¡ Acepto. señor Hegel!. .. 
-¡ Gracias, Eloísa! i El éxito de usted me 

h:wit célebre a mí ! 
\' la pobre modelo se encaminó a un rincón 

de la sala. vicndo fallidos para siempre sus 
ensucños de amor. ¡No, aquel muchacho no la 
quería! Sc lo hahía demostraclo hien con aquel 
net o de i nd i f eren cia. 

Mauricio. que obscrv6 la contrariedad de 
Eloísa, accrcóse a Franklyn y se lo llevó a 
ot ra cstancia. 

-ÇJucrido Franklyn-le dijo--, parece men­
tira que no scpas lecr en el corazón de esa mu­
dmcha ... 

-11auricio ... pcro ... ¡si yo la arno!. .. 
- ¿Por qué no se lo has dicho? 
- ¡ :\o me ht: atrevido! Mi indefinible timi-

dez ... tll\'O la culpa. Pero ahora sí que me de­
ci do. 

-¡Corre, corre. tontín ! ... ¡Que ella tenga 
t:sa alegrí a esta noc he!. .. 

-X0. t•sta nochc, no ... ¡ 11añana lo haré! 
-Sicmpre espcrando. ; Decídete de una vez! 
\ Franklyn. anmíndose de V'!lor, se diri-
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g•o a la modelo y la invitó a dar una vueJta 
por el jardín. 

Pedro, oculto en las sombras, vió a su rival 
y sonrió terrihlcmente. Su mano se armó de 
una pistola. 

El pintor no pudo reprimir por mas tiempo 
su pasión. 

-Eloísa... yo quisiera decírtelo. .. Soy tan 
torpc para esta s cosas ... pero usted me intere­
sa mucho ... tan to ... que ... que ... desearía ha­
cerla mi esposa ... 

Ella som·ió, Joca de felicidad. 
-i üh, Franklyn, Franklyn! ¡ Gracias a 

Di os! i Te he querido siempre... siempre!. .. 
Y se hcsaron dulccmente, rota su timidez y 

proclamada, al fin, su dicha de amor. 
Los celos màs terribles llenaron el alma de 

[>eclro. Varias veces rstuvo a 1-?:Unto de dispa­
rar, pcro el temor de herir a la· muchacha le 
contuvo. i La amaha, la amaba aún! 

i Ah, cspcraría mas tarde la ocasión! i No 
se iba de allí sin su vcnganza ! 

Los dos enamorados volvieron a la sala. 
¡ Qué f el i ces se sentían a hora! 

Poco a poco fueron desfilando los últimos 
invitados. La fiesta había tocado a su término. 

Eloísa dcspidióse de su novio con un beso en 
los la bios y se r ué a su habitación. 

Quedó Franklyn en el despacho, soñando la 
di vi na alegría de su felicidad. 

Furtivament<:, Pedro entró en la estancia. 
Su mano. oculta en uno de los bolsillos, cogía 
la pistola. 
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Avanzó hacia el artista y, mirandolo de un 
modo siníestro, exclamó: 

- Y a puede procurar que esos sueños sean 
agradables, porque seran los 4.ttimos ... 

-¿ Quién es usted ?-exclamó Franklyn sor­
pn:ndido. 

-¿No me reconoce? Soy Pedro, el due_ño 
de '"La Jaula del Demouio". Usted me qllltÓ 
a El01sa, a quien yo amaba, y vengo para 
,·engarme. 
-¡ Mberable ! 
-Usted sí que es un ca~1alla, que ~e apod~-

ró de Jo que yo mas quena en la Vlda. Qul­
siera darme el gustazo de ahogarle poco a 
poco, con mis propias _manos,. . 

- i Es ustcd demasmdo cobarde para m~en­
t.arlo !-rugió Franklyn, lanzandose, alrevtdo, 
contra !Jedro y suj elando el arma que el otro 
iba a disparar. . 

Los dós hombres lucharon por herra en te­
rrible y íeroz odio; Una muJer _les separaba. 
Só lo la muerte podía a plac~. su tra... . 

Al ruido dc la lucha acudto, presurosa, El01-
sa ... 

lJorrorizada, reconoció a Pedro. 
-i Miserable! -le grító- . ¡ Miserable! 

¿ Uué ha vcnido a hacer aquí? 
Los dos rivales se habtan levantado y se­

guían su pelca. En el ardor de la lu~a. Pedro 
tlisparó el arma, al azar, ) ' en el ~smo. mo­
mcnto Eloísa lanzó un gnto y cayo en t1erra. 

-·Qué ha hecho usted ?-rugió Franklyn 
horr~rizado-. ¡ Ha matado a Eloísa! 



-¿La he matado ?-di jo Pedro con ojos ex­
traviades. 

¡Oh, qué horror! No tuvo fuerzas para sos­
tener su arma; Ja dejó caer. 1Ialdito tiro, que 
se incrustal)a en el corazón de la mujer amada. 

Y loco de terror, temeroso de ser detenido, 
saltó por la ventana y huyó nípidamente, ator­
mentado por tnígicas visiones. ¡ Había dado 
muerte a su amor ! 

Eloísa seguía. al parecer, sin vida. Desespe­
rada, Franklyn llamó a los criados. Era preci­
so avisar inmediatamente a un médico. 

Mas, de pronto, Eloísa abrió un ojo, des­
pués el otro y !nego se levantó, riendo a gran­
des carcajadas. 

-¿Qué es eso ?-di jo el pintor, maraviUa­
do-. ¿No estàs hcrida? 

- ¡No, no! Supuse, y supuse bien, que Pe­
dro huiría al crccr que mc había matado. Por 
eso me lancé al suclo como muerta. ¡ Temía 
por ti. Franklyn ! ¡ Aquel hombre tiene malas 
bromas! 
-¡ Chiquilla .. . no le temas! Nos alejaremos 

de esta ciudad. Ademàs, él ya no volver:í nun­
ca. Te cree muerta. Y marcharemos a mi pa­
tria a construir el altar de nuestra dic ha ... 

Y ella le escuchaba con divina emoción. 

FIN 
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